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EL IDIOMA Y LA GRAMÁTICA (1)

1900, diciembre 30, Washington, D. C.

Señor Ernesto Quesada.

Mi estimado doctor:

He leído con suma atención su libro titulado « Elproble­

madel idioma nacional» i estoi conforme con usted en que

el idioma nacional sea el españolbien hablado. Ahora equé

( 1) El doctor Ernesto Quesada nos facilita, sacada de su archivo particular,

la curiosísima é interesanle carla crítica que, hace más de 4 años, le dirijiera

desde Estados unidos el doctor Eduardo Wilde, á la sazón ministro plenipo­

tenciario argentino en aquel país. El cargo diplomático del autor de Tiempo per­

dido ha sido óbice á que se publicara antes esta carla: pero, aun cuando hoy se

encuentra todavía al frente de una legación, la de Bélgica, sin embargo no pue­

de decirse que sea una indiscreción dar á conocer su opinión - siempre « ori­

ginal », como cuadra á un escritor que ha adoptado la característica literaria

del humorismo - sobre un asunto por entero extraño al protocolo y á la grave

literatura de cancillería. No usa quizá el señor Wilde, en la carla que hoy se

publica, la miel diplomática de l'eau béniie des cours: llama á las cosas por su

nombre, y á las veces hasta pone nombres á las cosas. No todas sus lucubracio­

nes, descartado el parti pris del « humorista », serán quizá del agrado del lector:

pero casi todas, por virtud propia, exigirán meditación, quizás honda antes de

ser desechadas Ó admitidas, - y osto no es poco decir. Por eso conviene cono-
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quiere decir bien hablado ~ Mui sencillo es contestar:

hablado como lo habla la jente culta en España, en Amé­

rica i en cualquier otro país cuyo idioma sea el castellano

o español; en Espal1a COIl los modismos españoles, en

América COIl los americanos i en Filipinas con los propios

del país, porque en cada parte será el uso hablar así i el

uso es la lei.

eEn qué grado debe admitir lajente culta los modismos

que bien elejidos enriquecen la leIlgua ~ Es casi imposible

dar sobre esto una norma ó señalar un límite.

En Madrid aun los mismos académicos se ven obligados

a llamarle perra chica á una moneda de cobre llequeña i

perra gordcl a una grallde, rorque si hablan de céntimos

el pueblo no les entiende. 1el diccionario de la Academia,

si quiere ser verídico, en algulla de sus ediciones dirá, al

señalar las acepciones de la palabra perro: «Allá por los

años de ... se dió en llamar perra gorda i perra chica o pe-

cer esta opinión, que á muchos sorprenderá, por ser la vez primera que el au­

lar de Tiempo perdido ocupa su tic m po, con tal provecho, en asunto do tanta

monla. lIe aquí cómo él mismo - en carta suya posterior - sintetiza el al­

cance de su estudio : « no había hocho una crítica del de Quesada (dicc) sino

quc lo había tomado como tópico para hacer olro trabajo por mi cuenta, y le

pedía disculpa de no hacer la crítica de su crítica en atéución tí (lue quedaría

satisfecho pensando que su trabajo había dádome motivo á emplear días y se­

manas en meditaciones ó investigaciones sobre la maleria quo ponía ante mis

ojos. Al fin y al cabo, hacer trabajar á otros significa, en cierto 010do, ser pa­

trón ... Mi análisis humorístico tieno un fondo serio en medio de una cantidad de

libertados quo me tomo, exagerando las cosas, buscándolos los lados rídiculos.

etc. u Súlo resta agrogar que el libro del doctor (Jucsatla, que motivó la carta,

es el titulado: El problema del idioma nacional: ¿ debe propenderse en Hispano

,1luérica tí conservar la unidad de la lengua castellana, fÍ es tJf~llSO preferible javo­

recer la [ormacián de dialectos t) « idiomas nacionales ». en ctulu "eptiblic(l:) (HUll­

nos Aires, Ig00. 1 vol. de VIII- 157 pags.)- - (i\'. de la [).;
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rrilla respectivamente a las monedas dc cobro del valor

de ... El uso de semejantes nombres fué debido a que un

malhadado grabador hizo el cuno para las monedas de co­

bre COll tan mala suerte que el león del escudo representa­

La realmente un IJerro: resultando de ello que nadie 11a­

bIaba ya de centavos, centésimos ni céntimos, SilI0 de

l)erras gordas o llacas, grandes o chicas ».

Las jelltes del pueblo de todos los países, lo mismo que

los hombres ilustrados literatos o científicos, trabajan sin

darse cuenta, llar cstender su vocabulario, llar enriquecer

la lengua. Los Ull0S lo hacen torpemente, los otros con

cierto criterio. Es decir, cada UIIO concurre a la obra según

sus medios. l\.sí las lenguas se enriquecen con nuevas pa­

labras de su propia estirpe o COIl importaciones de otras

ICIIguas. Por lo jCllcrallas palabras nuevas entre las que

deben tamhién lig'urar las palabras viejas cuando adquie­

ren nuevas acepciones, SOll llijas de una necesidad síquica

(110 pOllg0 pslquica porque 110 lnc da la gana) .

E1IJueblo por su tendencia a innovar, él concentrar, a

apocollar i crearse UII lenguaje especial, inventa sustanti­

vos, adjetivos, verbos i adverbios e interjecciones : da a las

preposiciones sentidos que jamás tuvieron, COqlO el paes

de Méjicoque quiere decir todo, i hace su labor sin mirar

para atrás o sea sin mirar al diccionario ni a la gralnática,

entidades para él desconocidas. Los hombres de ciencia

para dar nombre á lluevas hechos científicos o a nuevas

funciones de los elementos conocidos, aportan también

su continjente i los literatos por su parte urjidos por la ne­

ccsidad de cspresar nuevas ideas, penumbras, matices,
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medias tintas o grados en su pensamiento, usan jirosestra­

ños, estienden el sentido de las palabras o las inventan de

piés a cabeza como lo han hecho Shakespeare i Lord By­
ron entre otros.

Ahora bien, ¿qué criterio debe guiar para aceptar en el

lenguaje culto esos términos recien venidosi'

Dar reglas a ese criterio es lo difícil.

Pero alguIlas puede señalarse.

Yo creo quc una palabra nueva puede aceptarse cuando

no tiene equivalente. cuando espresa con mayor claridad

una idea vieja, cuando tiene cierta belleza armónica con la

configuración del idio,ma en que pretende entrar, cuando

espresa el nombre de UIl objcto o ele una función llueva,

CUUIldo teniendo una forma exótica, puede, mediante una

modificación que IlO la elesfigurc, adaptarse a la forma del

propio lellguaje, cuando esticnde i embellece la dicción,

cuando evita perifrasis, cuando el uso la cOllsagra (le un

modo definitivo.

Cualquiera de estas calidados o (le otras análogas qlle

110 me vienen uhora a la memoria, (la a mi entender. libre

paso a la palabra nueva que la posea.

No olvidemos (jUC las lenguas SOll entidades vivientes.

con cuna i sepultura, con crecimiento, madurez i deca­

dencia, COII enfermedades i órgallos contrahechos. corno

son los verbos irregulares.

Cada jcneración asiste al entierro de algunas palabras i

ul nacimien to (lt~ otras. Yo he visto en terrnr varias (\11 Hue­

110S Aires i hacer no llocas.

éPor qué so ha perdido allí la palabra ahorita, lau cspre-
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siva i Sil} equivalente ~ {! DÓI1(lc andan cstravindas denanles

i cndenanles?

eCuál es la razón del desuso dc tantas palabras clicicn­

tes i sabias que yo oía repetir cien veces IJor día en InI 111­

Iancia ~

EI1 cambio he visto nacer la pnlabra atorrante, COll 81.1

hermosa figura de mendigo sin llagar, que desdeña la in­

temperie i desafia el menosprecio de los afortunados, lll­

ciéndoles su desenfado i sus harapos.

1el nlcl9''1er que ya nadie vé uIJurccercll 1)(1rte alguI1a dcl

mundo een qué encrucijada de este o del pasado siglo pcr­

dió la vida i dejó de llrestar sus gralldes servicios al habla

castellana ~

DOlldc galló sus dos letras la palabra ome o perdió 1:1

¡uyades su apostura : dondo se les Ca)TÓ SU}) a los cripslia­

110S i cambiaron su bias cibdailes que conocieron el dOI)

Cortes e fidalgos tenudos a las vegadas en ]11aS quel. Ca

esas vozes 11011 eran sin merecimientos. mas fermosas e

adovadas para fazer luengas andanzas e socorridas en el ra­

bIar de cualquier guisa.

Las corrientes de composición i descomposicion de las

lenguas no se detendrán ni se han detenido jalnas, 11i Hll­

toridad alguna, llámese Academia o ralanje de gramáticos,

podrá suprimirlas a pesar de la razon que aconseja cuan­

do menos encauzarlas.

Uno de los desvíos de estas corrientes que mas grima

causa, es el que lleca contra una (le las regJas llara la (l(l­

mision de palabras nuevas arr-iba scñalada : lTIC refiero a

la importación de voces exóticas sin necesidad alguna,
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por poseer el idioma las equivalen tes i a veces con vcntaja.

Sean ejemplo de e.l.lo la introduccion (le toilette, soiré, me­

nu, rail, cuando tenClTIOS tocado, sarao, lisla i riel, esta úl­

tima con su verbo rielar tan poético i armonioso.

En cuanto a la ostensión de sentido de las palabras vie­

jas en el idioma, me limitaré a citar unas cuantas, buenas

algunas, inaceptables otras.

De un artículo que publiqué hace tiempo en la Tribuna

(le 13uenos Aires voi a tomar ciertas notas [Jara esta carta,

comenzando por la referente a una palabra sin la cual 110

podríamos hablar nosotros los americanos i flllC hace al

caso del párrafo anterior.

La palabra recien usada IJor los españoles solo delautc

(le UIl participio, tiene entro nosotros dos Iunciones : la

del uso español COlTIO apócope (le recientemente i otra en

'Ía cual no es tal apócope. sino una voz de sentido especia­

Íisimo mui diferente del ({lle tiCI1C el adverbio citado o su

contracción. Torna tal sigllificado cuando 10 usamos ante

cualquier modo, tiempo i persolln de verbo o cspresion

verbal que no sea participio.

Decía en ese artículo: « Hecien sigllifica (lara 11080tr08

un estado especial del ánimo, una opiuiou tácita, una ex­

trañeza.

« AIgllllOS ejcmplos servirán para poner eu claro ese

sigrliiicado.

« CUHI1(lo decirnos recien sals¡«, 110 solo qllel'ClnOS dar

a entender quc acabamos de salir sino tambicn que he­

IIlOS podido o debido salir nutes : cuando decimos a una

pcrsona : recien vicnc usted ?le qUCl'CIllOS decir que ha de-
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bido venir o que lo esperábamos antes. Así. recien significa

en realidad unn convicción con cierta sor)~reS3 de que el

suceso lJrescllte 110 haya ocurrido eu época anterior.

« Olras voces recien es directamente o]?uesto a ya.

« U11 ejc1TIlllo pondrá Cl1 claro esta "idea. SuIJÓllgasc dos

viajeros que '7a11 de Ul1 lJUlltO a otro: el UI10 mui contento

i divertido: el otro de mui mal humor i ITIui aburrido. Al

llegar a la mitad del viaje, el aburrido, - para el cual el

camilla es interminable, - dirá: recien estamos aquí; el

otro, -jJ31'él el cual el viaje se hace corto, - dirá: hom­

hre, yaestamos á medio camino. I~I primero ha tardado

en llegar, el segundo ha llegado demasiado pronto, i cada

UI10 muestra el estado de su ánimo llar Inedia dc la pala­

bra recien ó ya, que lo pintan á pedir de boca, segun nues­

tro modo do entender las dos cspresiones. »

1 recien en esas posiciones 110 puede ser reemplazado

llar solamente ((IIOr(l o acabo de hacer, acabamos de estar, ni

llar ninguna otra fórmula de las que 110S presentan para

cerrarle el llaso, {lUeS las ospresiones : solamente ahora,

acabo i aCab(L1110S de... t.al ó cual cosa, implican solo la

idea de tiempo i 110 la (le estado peculiar del ánimo, la

de con traricdad , semi alarma, desconcierto, estrañeza,

en Iin , por el hecho de suceder en UIl momento dado lo

que se esperaba sucediera antes.

« Ademas el recien español siempre está ligado con una

acción pasada : el nuestro corresponde á todos los tiempos

COI1IO lo hemos dicho: recien vengo, recien salió, recien lle­

garé SOll esprcsioncs usuales.

« Ahora IJreguJllo e110 es mui justo accIJtar esa palabra
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en la posición que nosotros le damos cuando es tan rica

en significación i carece en absolu to de equivalente ~

« No pretenderé lo luismo para otros avances de nues­

tros Ilativos. « La espresión desde ya que inventó Hector

Varela, no admite disculpa: es un error tan garrafal que

ni calificacion tiene en gramática, no es ni neologismo, ni

arcaismo, ni barbarismo, ni nada; es una barbaridad lisa

illana, sin objeto, sin pretesto, siquiera, que esplique su

aparición entre nosotros, cuando hai en nuestro idioma la

locucion «desde luego » él qlle se quiere sustituir con esa

enormidad.

« El empleo de incierto el} vez de[also que algunos usan

para suavizar un desmentido, es otro error craso; falso,

en el sentido que analizamos. es lo no verdadero: incier­

to, lo inseguro, lo dudoso, lo indeciso, lo que puede ser o

110 ser, corno se sabe ».

1seguiré citándome a mi mismo para condenar algu­

nas licencias contra el lenguaje.

« Hace poco me encontré con un médico literato. es­

critor al menos. Pues bien. este caballero me impidió

pensar en un enfermo que iba a ver (un individuo ataca­

do dc aneurisma a causa de la situación política uctual) por

atender (} la obstinación (le mi colega el} emplear la pala­

DI-a suceso CIl vez (le huen éxito. Como 111l1CllOS, él traducía

del lruucés succés, réussile, es decir. éxito feliz, en tanto

que suceso en castellano es Ol'ijillaI'iamente acontecimien­

to, eoénemenl CIl Iruncés. Observo sin embargo (Iue por

estcnsion se ha dado a la puluhru SLtCeSo la siglliiicacioll de

buen éxito. COII10 a las (los unidas buen éxito se les Ita dado
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el de éxito, simplemente ; así está en algunos diccionarios,

pero los diccionarios, es sabido, cometen más errores que

los gobierllos.

« Otro tanto diré de la palahra reportarlllalhadada tra­

duccion ahora mui de moda: usarla el} el sentido de « 11a­

cerlo a UIIO hablar lJara salir a contarlo » es hacer una in­

feliz importación ; reportar en castellano es sencillumcntc

volver a llevar, o bien refrenar, reprimir, moderar i por es­

tension, obtener, conseguir, sacar algulla ventaja.

« Precisar ell vez de necesitar, constituye otro abuso in­

disculpable. J7o preciso tal cosa, decirnos mui sueltos de

cuerpo para espresar que necesitamos algo. Precisar es

determinar, distinguir bien, IJoller los puntos sobre las

ies i no requerir, ambicionar , desear, ó tener obligación

de hacer algo.»)

COIl lo eSIJuesto quedan condenados los abusos que co­

mete el pueblo soberano contra el lenguaje i reconocidos,

creo también, sus derechos a modilicarlo en cierta medida

i con sujeción a determinadas leyes de Iilolojía , lójica e ín­

dole que conserven el aire de familia.

Pero, seamos justos. Ni las Academias ni los graluá­

ticos ni los lexicógrafos, pueden quejarse de los abusos,

por caberles gran responsabilidad en el pecado. Tendrían

derecho a dejar oir sus lamentos, si no hubieran puesto en

manos del pueblo un instrumento tan defectuoso, tan in­

congruente, tan inútilmente ilógico, tan irracional a ve­

ces, tan lleno de inconsecuencias, rutinas estúpidas, con­

tradicciones e insensateces; tan contrahecho, inexacto i
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deficiente tan mal acondicionado en fin, como es todo

idioma.

Los verbos irregulares son vicios de conformación, inú­

tiles enfermedades de las lenguas, anormalidades, desvia­

ciones, sin la menor razón de ser. No veo por qué no

debiéramos decir yo ienl en lugar de yo tuve i hacido en

lugar de hecho, como dicen los niños obedeciendo á una

lógica natural.

El libro de usted, señor Quesada, es una defensa enér­

jica de la Academia española. Usted habla en causa pro­

pia y todo debe serie perdonado. Para mí, la Academia

española, como todas las academias encargadas del pupi­

laje del idioma, es culpable en máximo grado i en vez de

cumplir con sus deberes morales, contribuye a mantener

la más insensata rutina en el idioma.

El mismo crimen cometen los gramáticos y los lexicó­

grafos, y si ellos i sus cofrades junto con todas las acade­

mias de la lengua, me increparan, á mí, individuo del

pueblo, el usar una palabra no admitida en su dicciona­

rio, yo les contestaría que se miraran a sí mismos antes

(le alzar la voz.

Ustedes, les diría, declaran que su id ioma se escribe

como se habla, i faltan á la verdad, a menos de admitir

que a todos los idiomas les sucede otro tanto, pues, cuan­

(lo UIl francés escribe eau i pronuncia o, cuando UI1 illglés

escribe kind i pronuncia caind, i cuando un español escri­

be honor, quietudi general i pronuncia onor, kietud i jeneral;

es porque eaues 0, i es ai (a veces), 'W eso, qui es ki i gl'

es Je.
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Pero si la aseveración respecto al castellano ha de ell­

tenderse de Ull modo más literal, su propio abecedario da

el primer desmentido. Afirman ustedes que 110 hai sino

cinco vocales: a, e, i, o, u, y escriben ley, rey, IlOY, usan­

do la y (i griega o ye) COIllO vocal, uso que tambien se le

da al emplearla corno conjunción i con el sonido la i la­

tilla.

Declaran que todas las letras deben ser pronunciadas i

tienen una h inútil, muda siempre i una u, muda tambien,

a veces, contra la índole i jenio de la lengua. La misma h

es la mitad de una letra, la eh : i digo letra porque ustedes,

irracionalmente, como siempre, la han hecho tal i la po­

nen en sus abecedarios i en sus diccionarios como tal i no

como una combinación de letras con un nuevo sonido.

Un abecedario es un código dirijido por dos leyes de las

cuales ninguna puede ser violada sin destruir su firmeza i

la confianza que inspira.

Esas dos leyes son:

Cada sonido debe tener un solo símbolo ;

Cada símbolo no debe represeIltar sino un sonido

(MEIKLEJHON) .

En castellano las dos leyes están violadas principal­

mente en las letras e, s-i- q. ui, x, y i z, i en las combina­

ciones ha, he, hi, ho, hu, ah! oh !

De todas las lenguas, la castellana es la que menos ne­

cesita incurrir en tales faltas, que solo se mantienen por

culpa de ustedes, señores académicos i gramáticos.

Para cometerlas i sustentarlas, ustedes se ven obli­

gados a desviarse de lo natural, a olvidar la lójica mas
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elemental, renunciando a ejecutar un trabajo facilísimo,

reclamado hasta por el sentido común. El deber de us­

tedes no es solo copiar mas o menos exactamente cada

medio siglo su diccionario i su gramática, conservando

las palabras i las construcciones con sus defectos, fallas,

enfermedades i anomalías de nacimiento o adquiridas.

Es corno yo lo entiendo, a menos de no servir ustedes

para nada, porque cualquier copista los reemplazaría

en su tarea actual, reformar poco a poco el idioma ha­

ciéndolo mas lójico, claro, comprensivo i rico, mas

cerebral, diré, mas apto para expresar las ideas COIl las

f01'Il1aS racionales que siempre guarda el pensamiento i

que no se hacen visibles por falta de espresion o

construcción adecuada de los elementos grall1aticales.

Es podar de tiempo en tiempo el idioma: cortar las

ramas torcidas i los malos orates i dejar retoñar los

lluevas así corno los illjertos de huella savia.

Sielldo el castellano entre los idiomas orgánicos esten­

didos, aquel en que la forma escrita se acerca mas a la

forma hablada ¿por qué ustedes, señores gramáticos, en

lugar de perpetuar las partes defectuosas con una ter­

quedad anticientílica, no hacen de la expresión « se

escribe como se habla » una verdad, cuando para ello

basta cambiar la [uncion de unas cuantas letras en unas

cuantas sílabas?

La e tiene dos sonidos, uno de los cuales corresponde

a la k, en las sílabas ca, CO, cu: el otro, en las sílabas ce,

ci, invade los dominios de la z ; la 9 tiene otros dos, uno

de ellos a medias COIl la i. el otro eu lucha COIl las vocales
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e. i, que no lo aceptan en sus sílabas, sino mediante el

sacrificio de la u en su triste papel de letra muda, papel

que 110 abandona sino cuando la trepal} dos pUlltos com­

pasivos llamados diéresis o crema.

En las sílabas que, qu;, In pobre u está condenada a

llerpetuo silencio.

1 todo este artificio que recarga la pronunciacion COll

anomalidades e incongruencias dificultando su estudio,

ha sido hecho en violenta ruptura COll la índole i la

lójica del idioma.

Para mantener estas anomalías ha sido necesario apar­

tarse de intento i con grall trabajo de lo racional.

eNo sería mas justo, mas honrado, mas intelijente

dejar a la c con su sonido fuerte siempre i pronunciar ;

que, qui, donde viéramos escrito; ce, ci?

Hecho esto vendría de suyo reemplazar en las sílabas

ce, ci, la c con la z; reconquistando así esta letra sus de­

rechos al pleno goce de su sonido suave.

Con la misma lójica escribiríamos las sílabas, gue, gui,
suprimiendo la u i conservando a la 9 el sonido que

tiene en ya, yo, yu; sería ademas destituida del que

comparte con la j recobrando esta sus dominios en las

sílabas, ge, gi, que se escribirian je, ji.
Pero otra consecuencia feliz i de justicia tendrían

estas medidas: la u estaría de felicitaciones; no mas

mutismo ni mas diéresis para ella, i la pobre q que solo

debe su sonido al empréstito de una u muda i a la usur­

pacion del sonido de la k, en las sílabas que, qui, desa-
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pareceria de entre las letras por inútil 1 en castigo de

haber permanecido en el abecedario para figurar única­

menle en dos combinaciones. 1Era un abuso!

La k cesaría tambien en sus funciones i desaparecería

del alfabeto a menos que se reemplazara con ella la ch
para facilitar la escritura, opción por la cual yo votaría.

La w es un estropajo; cada cual la pronuncia a su

modo; mi apellido ofrece al ilust.rado público un terna

fecundo en variantes: UIIOS me dicen ubilde, bikle, o uilde;

otros uvilde, vilde o guilde. Tengo siete apellidos por la

gracia de Dios!

En cuanto a la x ¿por qué la han conservado uste­

des en algullas palabras, desterrándola de otras de igual

clase, donde la s ocupa ahora su lugar il

eNo es acaso más lójico i sensato conservarla solo entre

dos vocales para mantener ell accion su doble sonido,

i no escribirla jamás delante de consonante para formar

una palabra, sino en sílaba aparte, ya sea delante de

vocal o consonante, para conservarle su fisonomía latina,

i espresar lo que está afuera o lo que ha sido y dejó ya de

ser, como se Ilota 011 las palabras compuestas, ex-tra,

ex-director, ez-ulumno , i otras llar el estilo ~

La x figuraba antes con su doble sonido en infinidad

de palabras: se decía sinxó la espada, en buen ora la

sinxiestes i, el dia es exilio, en tiempo del Cid, i se la

ponía casi siempre al principio donde ahora se pone la s.

Usábase tambien en lugar de la j i se decía Alexandro,

dexó , doña Ximcllu era una 111ugler complida, i domas

por elide.
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De la y he hablado Ja; no puede andar sola como lo

hace cuando sirve de conjunción. so pena de pronunciarse

« i griega o ye» por ser consonante.

Ahora añadiré otros datos: la 9 se usaba como la s 1

también como la j - « gelas » queria decir « selas» 1

.
« consego» « consejO ) .

La h no figuraba donde ahora figura é incomoda: su in­

troduccion ha cargado al idioma con una letra inútil; fablar

era mejor que hablar i no necesitaba una nueva letra.

La n se usaba en vez de la m el1 Ul1 tiempo : después,

ome se escribió honbre.

En los departamentos de la b i la v tambien podía ha­

cerse alguna reforma: antes se usaba al parecer indistin­

tamente de una u otra letra, se decía cavallo, i embió, al

revés de ahora. En realidad los dos sonidos casi se

confunden i uno de ellos podía suprimirse. Nadie dice

viviente aproximando la pronunciacion a fzfiente, a lo

menos en América; todos pronuncian bibiente, bino,

bamos, i nadie deja de ser entendido.

La v tambien se confundía en la escritura con la u i

aun hablando como en ueste == veste.

Es cosa de nunca acabar si se pone uno a repetir los

cambios que ha esperimentado el idioma en pocos siglos

en sus letras, en sus palabras i en sus construcciones; i

hacer el balance de sus pérdidas i ganancias. i por lo tanto

desmentir la especie relativa al respeto a la etimolojía,

máscara trasparente que se ponen los opositores a las

mas racionales reformas de la lengua.
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Se añadía, quitaba o se cambiaba letras, como en

christiano, cripstiano, noch, sancta, sabet, sopo, grand,

veluntad, amigol, sodcs, conducho, i mil otras. Podría

tambien reemplazarse la ñ de cuyo tilde se olvida uno a

cada rato, por un SigIlO más cómodo.

Pero todo esto, lo comprendo, es contra las costum­

bres de la Academia, honorable corporacion que no toca

jamás la gramática sino para empeorarla.

Estábamos casi conformes con nuestra dotación de

acentos aUllque mui fastidiosos e inútilesf en inglés no hay

un solo acento escrito), cuando un buen día se descolgó

la Academia, ordenando la accutuución de la o en las ter­

miuaciones en ion, que janlás lo habían llevado.

Sus feligreses i los tipógrafos le hall obedecido en la es­

critura, pero 110 en la palabra; -Iludie dice constituci-ón

- ni los luismos académicos, sino constitución, mui li-

jerito.

Yo por mi parte no he de usar tal acento, porque no

quiero i no he de permitir que ningun tipógrafo se lo

ponga a UllO solo de mis iones; i que vaya a ponérselo a los

de la docta corporación 1

Usted, doctor Quesada, que es tan amigo de la Acade­

mia , miembro de ella i su defensor en todo tiempo, debía

hacerle ciertas amonestaciones i pedirle que no tire la

cuerda demasiado.

Los acentos i domas accesorios de los símbolos, así

como las letras inútiles, imponen una pesada carga a la

humanidad entera - desconocida solo por quien no ana­

liza los hechos.
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Si de un libro escrito en francés o ell illglés se supri­

miera las letras inútiles, el volúmen quedaría reducido a

sus dos terceras partes. Ahora con el uso de la ortografía

bárbara, como hecha por bárbaros, segull la espresion de

un gramático francés, el costo actual. (le cada libro COITI­

parado con el supllesto en el caso de usar la ortografía ra­

cional, importa aumento de tinta, aumento de papel, au­

mento de tiempo, de trabajo, de tipos y útiles de impren­

ta: aumento de cuero, tela, cartón, hilo, engrude, cola i

láminas de oro en la encuadernación: aumento de peso en

el tral1s1lorle i de espacio en las bibliotecas i librerías; di­

ficultad relativa en el manejo ,. retardo en todo, en 611, i

empleo en pura pérdida de material i de trabajo en cada

trámite de la fabricacion.

Pero donde aparece mas patente el perjuicio económi­

co es en los grandes letreros de zinc dorado. Asignando a

cada letra de él un valor de cincuenta francos i tomando

por ejemplo esta muestra de comercio:

A ux beauiés jrancaises

se vé que costaría 400 francos mas que esta otra :

obotéfrancés

1 los dos letreros serían pronunciados de igual modo.

En inglés se encontraría ejemplos semejantes, escepto

enlo relativo a la s, ofreciendo esta letra un perpetuo e in­

salvable elemento de discordia entrelaFrancia i la Inglate-
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rra, pues jamás un francés pronuncia una s final i jamás

un inglés deja de pronunciarla.

1aun podía hacerse una crítica mas a la lengua inglesa

escrita, i es el abuso de las mayúsculas.

Ahora, por ejemplo, en los títulos detallados de los ar­

tículos de periódicos norte-americanos, todas las palabras

comienzan por letra mayúscula. Las mayúsculas, segun

parece, dan importancia a las palabras i a las personas o

cosas.

Sin embargo nadie habla con mayúsculas; en la ora­

cion pronunciada no hai una sola mayúscula, pero hai

acento, hui pausas mas o menos largas, marcadas en la

escritura por la coma, el punto icoma, los dos puntos i el

I)U1110 final, i hai tambien inflexiones de voz que cambian

el sentido de la frase, corno la interrogación i la admira­

cion. Hai todo menes mayúsculas : « Señor Dr. Dn. Er­

nesto Quesada, Miembro de la Academia ]~spañola», se

dicc hublando : «seiiordoctor don ernesto quesada, miem­

bro de la acudcmia española » .

1..43 prcocupaciou de las mayúsculas es una de las ruti­

nas mas arraigadas: a mi mismo me parece que si escribo

una frase sin empoznrlu COIl mayúsculas, queda el párra­

fo sin protección.

1~ll UIl VOlÚlI1CIl publicado hace tiempo, tratando de

posibles reformas en nuestro idioma, consigné algunas

ideas que hacen al caso actual.

Ya varias de ellas figurall diseminadas en las pájillas

anteriores i voy á permitirme ahora ratificarlas, comple-
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tarlas y talvez repetirlas en parte, trascribiendo del libro

mencionado, previa modificación que ciertas considera­

ciones imponen, unos cuantos párrafos de oportulla re­

ferencia.

Decía mas o menos, hablando de las reformas sobre la

ortografía, espuestas entonces i apuntadas COIl mas estcn­

sión en este trabajo: « eNo es verdad que la escritura i

la pronunciacion de nuestro idioma, el mas rico, el mas

duct.il, el mejor constituido para ceder a todas las articu­

laciones i formas que necesita el pensamiento en el ascen­

so de la vida intelectual, gallaríall en comodidad, claridad,

facilidad i lójica ?

« El ejemplo siguiellte en que figurall las letras COIll­

prometidas en la reforma y las palabras en que entran ,

con su ortografía actual i la llueva proyectada, muestra

que todas las voces del idio ma tendrían , si se acelltara, una

espresion escrita, mas lójica i sencilla que la usual, i una

pronunciacion uniforme mas precisa i distinta, i mucho

mas próxima de la forma simbólica ahora empleada.

« Cielo, cerca, guerra, guión, honor, huella, general,

gitano, querer, quiero, virtud, excusar, se escribiría:

zielo, zerca, gerra, gión, onor, ueUa, jeneral, jitano, ce­

rer, ciero, birtud, escusar. 1si se cambiara la cli por la k,

todas las sílabas en que entra aquella letra serían escritas

con ésta.

« Habrá confusion, se dirá; la etimolojía no sería res­

petada por las supresiones de letras i la alteracion en las

nuevas combinaciones.

« Contesto: si no hai confusion en lo hablado epor qué
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habría en lo escrito i' El que oye la palabra honor oye

onori no confunde nada ni va á ver cómo está escrita, antes

(le entenderla.

«En cuanto a esto, pues, el peligro no es grande; figu­

rarían en el idioma unas cuantas palabras mas de igual so­

nido i símbolo idéntico i eso sería el únicomal, en cambio

de otras que hoi Sal) pronunciadas de un mismo modo

siendo escritas de UI10 diverso.

«eQuién confunde ahora tiro, del verbo tirar, con tiro,

disparo do pistola; rio, de reir, COIl rio, el agua que corre:

vino, (le venir, con vino, de beber; vivo, de vivir, COIl vivo,

listo, intelijente, sujeto viviente : medula, sustantivo, con

medida, participio o adjetivo; pelo, cabello, con pelo, de

pelar: duro, resistente, COll duro, de durar; como, de co­

mcr, COIl como, adverbio ; i millares de palabras escritas

i dichas ll~~ Ull modo idéntico?

« AlgUllOS de estos cambios chocan a primera vista,

pero meditando solos encuentra aceptables, mucho mas si

se piensa quc en el lcnguaje habitual i para el oido , ya

SOl1 UIl hecho, porcuanto quien oye la palabra cero, por

ejemplo. no corre a ver si está escrita con e o con z : solo

oye el sonido suave que corresponde ahora a las dos letras.

« Por lo relativo a la ctimolojía, que 110 110S vengall con

historias acerca del respeto que se le debe; jamás ha si­

d o respetada ni lo será mientras los idiomas progresen ;

cl torrentc de palabras nuevas, necesario para la ciencia,

la industria i el trato en Iin entre los hombres, se lleva to­

do por delante, incluso la muralla china de etimolojía que

110 detiene nadie.



« Mil palabras han cambiado de ortografía sin cuidarse

de nada i leidas ahora. agora como se decía untes, parecell

disparates: COII10 ñudo , non, tenudo, mesmo , tenello.

truje.

« Otras hall desaparecido o se han hecho imposibles.

« Muchas S011 usadas sin ser castellanas i sin la menor

sospecha de ello por llarte de quien las emplea.:

En cuanto a los cambios de sentido i el sigllificado que

tenían algul1as, nada nuevo tengo que decir lJara los eru­

ditos, pero estoi seguro de hacer sonreir a los menos ver­

sados, transcribiendo alguIlas espresiones.

En un antiguo poema, el del Cid Campeador creo, ell­

cuentro lo siguiellte :

« Cavalgedes con ciento guisados para huehos de li­

diar. »

eUsted lo entiende ~ Pues yo no; lo indusco apenas.

Huecos quería decir necesidad, menester.

He aquí otros significados estraños :

Abes ........ apenas. Decir.. . . . . . . bajar, apearse.

A biltar . . . . . . deshonrar. Deprunar .... transitar.

Acostarse . . . . arrrmarse. Desrranchar .. apartarse.

Afe ......... he aquí. Dulce . . . . . . . espada bien afilada

Aguardar .... mirar. Embair . . . . . . engañar.

Alguandre .. . . nada. Exionz ...... entonces.

Barnax ...... nobleza. Feches.. . . . . . haceis.

Barragan . . . . fuerte. Fiel .. . . . . . . . Juez.

Barragana . . . manceba. Froncido . . . . . triste.

Cama ....... pIerna. Gesta . . . . . . . historia.

Catar . . . . . . . mirar. Hermar.. . . . . desamparar.

Conducho .... comida. Hinoios fitos .. de rodillas.

Cociment .. . • . amparo. Ilubiar . . . . . . ayudar.



pasar.
descubrir.

ueste, hueste.

viuda.

ayudar.
hubiar (aquí se

vé la introdu­
ción dela hiel

cambio de la v)

hinchamos.

retaguardia, co­

mo correlativo

de algara,van­

guardia.

Tendal . . . . .. tienda de cam­

paña.
tocara.Tendrá .

Troeir .
Ventar .
Veste .
Viba..•. . . . .
Uviar .
Uviar .

Yneamos .
Zaga .

vencer.

arrepentido.
honra.

so el, dabajo del.

estuvo.

pelea.
llorar.

mañana.

perdido, afligido

( ¡admirable! ).
nacido.

en donde.
húbele, túvele.

ojos hermosos.
llorar.

secreto.

así.

Nado .

O .

o.ft. · · · · · · · ·
Ojos velidos..

Plorar .
Poridad .
Ranear .

Repiso .
Rietad .
Sin .

Sol .
Sovo .

Lidat .
Lorar .
Afan .
J/arido .

I-Iablen ahora del respeto á las tradiciones del idioma.

eNo le .parece mi doctor i estimable académico que re­

sultán delo antecedente, tan pecadores contra la lengua

los pobres diablos del pueblo, como los gramáticos, sien­

do los primeros menos culpables que los segundos por no

tener á su cargo el cuidado de ella ~

Si un individuo del pueblo encarándose con un indivi­

duo (le la real academia le dijera: «Mui bien señor, usted

quiere que yo sepa la gramática, pero cuál gramática quie­

re usted que yo sepa? eLa de la Academia? Se me van a

enojar todos los otros gramáticos si la prefiero.

1 la elección 110 esasunto baladí.

Hai gramáticas de todas clases i de 'todos los colores;

cada gralllático tiene la suya que 110 se entiende con las
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otras; a tal punto que es imposible saber gralllática caste­

llana.

Comenzando IJor el abecedario todo es confusión i dis­

cordia.

Los grall1áticos 110 se han entendido hasta ahora en

cuanto al número de letras; UI10S aceptall la cli, la k i la w

i otros rechazan una de ellas o las tres en pandilla.

No se hall entendido en cuanto a la definición de gramá­

tica ni en cuanto a la division i caliíicacion de sus partes.

Estas son segun unos: analojía, sintáxis, prosodia y

ortografía: según otros: analojía, sintáxis, fonolojía (que

comprende la ortolojía i la prosodia) y ortografía. En la

gramática de Bello 110 veo consignada espresalnente la di­

vision ; verdad es que hai en el libro , a mi entender, una

gran falta de método a punto de hacerse sumamente difí­

cil encontrar el sitio donde se halla lo que uno busca.

Para complicar el enredo, la analojía se llama tambien

análisis i lexiolojía - es decir, tiene tres nombres.

Las partes de la oracion ofrecen motivo a nuevas disi­

dencias. Tengo a la mano cinco gramáticas. EIlla de Be­

llo se asigna siete partes de la oracion , su primiendo tres : el

artículo, el pronombre i el participio, lo que nole impide

al ilójico autor, hablar de ellos eh sendos capítulos en el

cuerpo de la obra.

Las otras gramáticas aceptan ocho, nueve o diez, sepa­

rando unas el artículo i el participio de la nomenclatura,

otras el participio solo, tomándolo como un modo del

verbo.
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Están si, conformes todos, creo i no lo estraño, en con­

tar la interjeccion entre las partes del discurso, precisa­

mente IJar ser ello una insensatez - como lo demostraré

con la ayuda de varios animales.

Los pronombres han tenido la rara fortuna de no reci­

bir sino débiles ataques, pues los mismos gramáticos que

nicgall1a lejitimidad de su clasificación, concluyen por

aceptarla por convenio tácito.

Sill embargo nada hai menos funelado que el nombre

puesto á esas palabras, cuyas funciones en la ti-ase, no res­

ponden á la dcfinicion que de él se ha hecho.

«Pronombre es una palabra que se pone en lugar

del nombre»-defillen las gralnáticas. Perojamás pronoll1­

bre vivienle se ha puesto en lugar ele nombre alguIlo.

Exalllilleluos unos cuantos de los llamados pronombres

i veamos si responden ú su definición ; bien entendido

que cuanto digamos sobre los espresados podrá aplicarse

á los 0111iti(10s.

)/0, l1111i, me, 111i; tú, á ll, le, él, se, si, pronombres per-

souales :

Mio, tuyo, suyo, tu, su, posesivos:

Este, ese, aquel, demostrativos:

Que, quien, cual, cuyo, relativos.

Supongamos, para comodidad de mi esposlclOll, que

yo me llame Juan, que tú te llames Juan, i que él se llame

tambicn Juan: lo que es muy posible i un tanto vulgar,

dado el número de Juanes que hai en este mundo. A~lO­

ra bien; pucsto que los pronombres ocupan el lugar de

los nombres, éstos podrán á su vez pOllel'Se el} lugar de
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aquellos i llor lo tanto, UIIOS i otros reemplazarse en la

oración, resultando de ello que todas las espresiones en

las cuales UIl pronombre deje recobrar al nombre respec­

tivo su sitio, serán no solamente lójicas, silla también

gramaticales.

Ási podrá decirse:

EIl vez de Yo '1"cngo; Juau vengo:

~\ mi me entregaron 111i sombrero : a Juan Juan entre­

garoll Juan sombrero.

Tu pediste io. sombrero, llera a ti 110 te hicieron caso;

Juan pediste Juan sombrero, llera a Juan 110 Juan hicie­

ron caso.

El se reprochaba á si mismo su conducta : Juan, Juan

reprochaba á Juan mismo Juan conducta.

En vez de: El sombrero alto es mío es tuyo ó es suyo;

el sombrero alto es Juan, es Juan ó es Juall.

Este, ese, aquel; Juan, Juan, JuaIl!

Estas, esas. aquellas: Juanas, Juanas i Juanas,

El, ql:Le esperaba su correspondencia i cuyo disgusto era

fundado habló cansas amigos, i quien mas, quien menos, ca­

da cual participó de sus ternorcs : Juan, Juan esperaba

Juan correspondencia i Juan disgusto era fundado, habló

con Juan amigos i Juan mas, Juan menos, cada Juan

participó de Juan temores

¡ Admirable de lójica i de insensatez! eno es verdad ~

Pero la definicion nos conduce á esto.

Ademas el pronombre yo es un sustantivo como. Juan i
DO veo por qué yo ha de ser el pronombre de Juan'¡ no

Juan el pronombre de yo.
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Se dirá que cuando alguien dice yo »oi, la espresión

equivale a esta otra; yo, Juan, voi, habiéndose omitido

el nombre en la primera. Si eso es así las cosas quedan

peorque an tes, pues ningun sujeto que se hace representar ,.

va junto COllSU representante a figurar en persona en la re­

presentacion ; eso sería ridículo y contrario a la idea ele­

mental del propósito. Que el sujeto yo, no es equivalente

al nombre (lel qlle habla, a lo menos, que no lo es siem­

pre, salta á la vista en las oraciones en que designándonos

IJor nuestro propio nombre, IIOS dirijimos a otra persona;

ejemplo:

El señor don I-I. Uurgos, si escribe urIa de esas cartas.

llamadas notas verbales, o usa su tarjeta para hacer una

invitación, pondrá :

11. Burgos tiene el honor (le invitar á usted ... etc.

Jamás se le ocurrirá pOller:

11. 13urgos ten90 el honor... a menos que pOllga ; Yo,

H. Burgos, es decir, yo, que no solo soi yo, sino tambien

H. Burgos, tengo el honor de invitar á usted, á nombre

de 111i 111isIIIO etc ...

1 si habla IlO dirá: Yo Liene el honor, etc.

Luego H. Burgos, tercera persona por confesion pro­

pia, en documento escrito, no equivale a yo, primera per­

sona siempre, aun cuando yo i H. Burgos, hablando o es­

cribiendo sean la misma persolla.

Desenrede usted si puede esa madeja.

No hai pues tales pronombres i los así llamados, son

sustantivos que cuando figuran en la oracion como sujetos

lo son por cuenta propia. Yo es tan sujeto como Juan, i
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aUI1 es mas delinido , porque Juancs hai muchos, 1 yo 110

llay mas que uno, el qlIC habla.

Hemos encontrado entre los pronombres a] relativo

qlle.

Yo lo odio al relativo que: despucs diré Ijar qué.

Desde luego 111e resisto á llamarle pronombre.

Una cosa 110 puede ser ella misma entre las cosas, i to­

das ellas o su l~ayor parte, al mismo tiempo. Un caballo

110 es una mula, una yegua i Ul1 asno a la vez. Si es ca­

ballo, caballo 110 lTIaS es.

1el relativo que es : sustantivo neutro i adjetivo de todo

jénero, número i persona; por estos dos lados es sujeto i

complemento, término i predicado. Es pronombre, ad­

'Terbio i conjuncion e interjcccion , i 1)01' poco 110 es verbo,

participio i preposición, ¡quiéll sabe todavía!

Ademas tiene en la sintaxis una infinidad de funciones;

es acusativo, anunciativo , reproductivo, especificativo,

ponderativo, corroborativo, conexivo , comparativo ... en

fin; no debía llamarse pronombre sino Proteo.

Es un sujeto de carnaval, Ull sallimbanque, un polichinela

que hace todos los papeles.

Pero sobre todo, es un individuo gramatical sumamen­

te incómodo, cuya triste mision es echar á perder las

mejores piezas oratorias.

Yo lo aborrezco porque me ha obligado á oirlo, á leerlo,

á pronunciarlo i á escribirlo, setecientas mil millones de

docenas de veces, i porque me ha hecho la vida amarga

en muchas ocasiones,
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l lc perdido lloras enteras por evitar un que en mis tra­

bajos literarios, ó por librarme de veinte quees empeñados

en meterse en cada UI10 ele mis párrafos.

Los qlle son las pesaelilla (le los alumnos. (le los escrito­

res ,y (10 los oraelores.

Cuuudo yo estaba en 01 colejio, el (lactar Pacheco , que

era mi profesor de gramática, me solía devolver mi COITI­

posicion dicienclo « sáquelc los qllees ».

l~l ilustre 13el10 en las primeras veintidós líneas del pró­

logo (le su gramática, tiene veinte veces la palabra que, ca­

si a (¡Lle por linea.

Una vez que salíamos COll Presinger , profesor de in­

glés en Buenos Aires, de una scsion del Congreso en la

que habla hablado un notable orador.

- 1 I! qué le pareció el discurso ¡l le dije.

- Mui hUCIlO, 111e respondió, lloro ese ké, ké, ké, ké,

a cada segundo, es mui desagradable.

(Lo escribo COIl /" l)ura imitar el tono tle fastidio COIl

qUll lo pronunció Presinger.)

í Jlrn vez en una oficina oí el siguiellte corto cliálogo.

- 1, qué dice i'
- Me dijo que le dljera qLte qae quería qae viniera, él

que tenía tanto qae hacer. (Gramatical, pero infame.)

De estos defectos 110 tienen la culpa Jos gramáticos por­

que ellos no han hecho la lengua, pero si a imájen del

qui francés propusieran i usaran una nueva partícula que

compartiera los oficios. del recaI'gado que. el buen gusto

les deberíu UIl servicio.

Nuestro quien semejante al qui fraucés. no puede ser
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usado siempre COI1IO este, llar )10 IJrcstnrse á ello la CO)IS­

trucción castellana.

1~1IJrO)10111bresu (al cual llamnré así 11ara con formarme

a la costumbre] nU)1 cuando solo es la milnrl del adjetivo

SllJ'O (llar apócope). es otro (IlIC tal baila.

No es tan molesto COlll0 el que, llera sí ~ (le uso Il1Uí di­

fícil , IllICS al menor descuido 110S 111CtC en intrincadas 3111­

libolojías, corno las de la Ilota verbal slgulelltc de un dis­

ti nguido juriscol1sulto.

« N. N., se alJresura á comunicar a usted quc su hcr­

mano irá mañana á S11 casa COIl su amigo, llara arreglar su

cuenta COIl su socio, de acuerdo con los términos de su

carta. »

¿ De quién es el hermano , de quién es la casa, de quién

es el amigo, de quién la cuenta, i el socio y la carta ~

Ese su que sin cambiar de forma puede referirse al su­

jeto que habla, al que escucha () á la cosa ó IJerSOl13 dcl

complemento, hace a veces inintelijihles las frases.

El illglés ha salvado la dificultad usando Ull su Ilara

hombre, otro Ilara mujer, otro para cosa i otro, llar fin,

para sujeto en plural (his, her, its, their}, r. No podría la

Academia inventar unas tres variantes del su, IJara corre-

jir un defecto que ella misma reCOllOCC ?

La clasificacion de los verbos da lugar a lluevas difcren-

cias : los llamados antes activos se llaman también transiti­

vos ahora. Puede verse ademas en las gramáticas el gran

número de divisiones i subdivisiones de difícil retencion

en la memoria i de penosa distincion en la práctica. En
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la gramática del señor de la Peña, reputado autor en Mé­
jico, cuento (19) diez i nueve clasificaciones, comprell'

diendo unas que llama existenciales. 1 todavía a este reji­

miento debo añadir dos nuevos nombres recolectados ell

13e110 ; los desinen tos i los permanentes i cuatro mas que

I10 entraron en la cuenta de Peña i son los primitivos,

derivados, simples i cOlnlJuestos; COll lo cual se hace la

SUIna de veinticinco (25) calificaciones, i no estoy seguro

de tenerlas todas. Por cierto, la Academia apenas admite

la mitad i 110 sé IJor qué 110 pOlle a raya a la falanjc de

graIná ticos amucluulores.

Tampoco están acordes el} la dehnioion del verbo.

13el10 lo confundo con el atributo a veces, otros le Íla man

cópula o le cncaruau el predicado con la circuustaucia ele

que !Jura muchos pr.xlicndo i atributo son la misma cosa.

Sobre la sig"llificacioll de estas (los palabras 110 puedo ciar

la opinión (le la Acad.-mia : 110 encuentro en su gramática

vuelta al revés i al derecho varias veces, nada terminante.

Estará, 110 lo dudo, pero 110 sé dónde: desde luego ~1O fi­
gllrall las UOS paluhrus el} el índioe alfabético de la edición

de 1895. Pero tal vez llar-a la Academia los índices tienen

por olJjcto esconder el contenido de los libros.

Sobre las categorías, clases, especies o grllpos lll~

verbos irregulares tenemos otra discordia. La Academia

establece doce divisiones, tleilo trece, Peña 110 señala nú­

mero, l)ero dándose el lector un grall trubajo, descubre

en su obra cuatro especies i llueve gl-llllos. l'odos añuden

verbos irregulares sueltos, pero cada UIIO los cuenta á su

modo. La Academia admite (~3) veintitrés verbos (le
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irregularidad especial: Bello solo seis, a los cuales llama

irregulares sueltos. Basta lo espuesto lJara marcar la COI1­

fusión reinante en esta 111a teria.

Los tiempos de la conjugación hall tenido cl raro pri­

vilejio de pOller de acuerdo á los grallláticos. Estos ad­

miten voluntariamente la existencia del prcsente, del pa­

sado i del futuro, deferencia que obliga nuestra gratitud.

Pero cuando se trata de calificar las clases del pasado

i del futuro, aparecen las desavenencias i se arma la de

Dios es grallde.

eCuántas clases de pasados i futuros hai ~

Varios, contesta la Academia, i desde luego los pasados

no son tales pasados silla pretéritos claros i lletas. Tene­

mos el pretéri to imperfecto, el perfecto i el plusouamper­

recto: i en cuanto a futuros, el futuro imperfecto i el per­

recto. (No he podido encontrar el 110m)Jre de pila de los

tiempos compuestos.")

No, contesta Bello, eso es 111Ui anticuado; esta nomen­

c1atura es mejor i más filosófica: anteprcscnte, copreté­

rito, antepretérito, anteposprctérito, futuro, antefuturo,

i no sé qué mas.

« Tenga modo y hable bien», salta el señor Peiía, es

falso, esos nombres inventados son los autores del daño.

Los tiempos pasados i futuros verdaderos son estos ; pre­

térito imperfecto, perfecto definido, perfecto indefinido,

definido próximo, pluscuamperfecto, pospretéri to ,fu tu ro,

futuro perfecto, futuro hipotético simple.

Otra gramática mas modesta dice contentarse con los

pretéritos imperfecto, simple. compuesto, anterior i plus-
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cuamperfecto i dos futuros: el simple i el compuesto, todo

ello para el modo indicativo; para el subjuntivo pide co­

mo suplemento un pretérito imperfecto primero, uno

idem idem segunclo idos pluscuamperfectos igualmente

numerados.

Algullos franceses sosteniendo que los tiempos son en

todas partes i para todas las lenguas los mismos, los divi­

den así: imperfecto, perfecto definido, idem indefinido,

idem anterior, p.luscuampcrfeccto, futuro propiamente di­

cho i futuro anterior.

Meil(lejohll le llama perfecto al pluscuamperfecto.

1por fin otros admiten la calificacion de condicionales.

Ahora bien, ¿cómo 110S entendemos con tantas i tan

variadas designacioncsj

Ell tre tan to, yo 110 sabría en conciencia, dar con las co­

rrespondien tes á estas admirables espresiones gramati­

cales:

Había dc haber habido;

Hube dc haber habido;

Habré de haber habido:

1, habría, hubiera ó hubiese de haber habido:

Como se vé, esto 110 es una clasificación silla una red

eumarañadu.

Los sacerdotes del lenguaje debían desenredarla i COll­

certarse en predicar todos la misma doctrina si quieren

tener autoridad.

La nomenclatura de Bello, que IIO es orijinal de él, es

la mas racional, pero tiene que luchar contra la tradicion.
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La académica i sus parecidas son en mi ipinion inadecun­

das. La palabra pretérito es demasiado técnica i la califi­

cacion de perfecto é imperfecto es absurda, {lUeS tan lla­

sado es un hecho de ayer corno otro de ahora CiCIl años,

i tan futuro lo que ocurra mañana COIUO dentro Ul1 siglo,

110 importando nada lJara el caso quc el hecho pasado

haya ocurrido antes de otro, pasado tamhicn , 11i quc de

dos futuros, uno de ellos sea anterior o posterior al

otro.

El pluscuamperfecto con su aire de eterno forastero,

es sencillamente una necesidad si quiere decir mas que

perfecto, COll10 se traduce en francés: si una cosa es IJer­

fecta 110 lo puede ser 11i mas ni menos.

Podría cambiarse la voz pretérito llar pasado i sustituir­

se el gremio de perfectos IJor palabras mas fácilmente in­

telijibles, como (Interior, relativo, posterior, proxinio, re­

moto u otras cuyo sigc.ificado traduzca directamente el

pensamiento.

Pero 110 llara aquí la serie de desacuerdos.

Cuatro SOl1 los modos del verbo seguIl la Academia.

lJello habla de dos nuevos: optativo i el subjuntivo hipoiéii­

co: del primero, en el cuerpo de su gramática; del segun­

do en las notas. Pero al hablar de este llarcce haber olvi­

dado el otro i para remate de incongruencias, ell sus 1110­

(lelos de conjugacion se olvida de los dos.

(No he visto libro mas mal confeccionado que el de este

eminente gramático. Me hace trabajar corno un negro i 110

saco nada en limpio. )

El señor R. A. de la Peña dice que hai tres modos:
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indicativo, subjuntivo o imperativo i tres voces verbales:

infinitivo, jerundio i participio.

En una granlática francesa encuentro seis modos, los cua­

tro clásicos idos añadidos : el condicional i el participio.

~ Cuán tos serán pues los modos en definitiva?

1así va todo!

Ofrecí ocuparlne de la última parte del discueso : la

interjccciou.

¡ Una iulleccion ele la voz ,parte del discurso!

ellar qué lIÓ todos los tonos ?-¿ por qué nó la música

entera, y cuanto sonido existo?

eQué es la interjeccion ~ - La expresión de UIl estado

peculiar del ánimo profiriendo gorilas Ó pronunciando

letras, silabas ó frases, COIl cierta iulloxion (le voz.- Asi ,

todo rumor, ruiclo Ósonido, toda sílaba. palabra ó periodo

es ó puede ser intcrjeccion , COIl tal de llevar el tono

adecuado.

ey la interrogacion :' - Es lo 111isll10 exactamente.

Todo es l>rcgullta, COIl tal do darle el talla interrogante.

¿ llar qué entonces 110 figura á llar ele la interjección :)­

Para ser lógicos los grallláticos hall debido admitir esta

y muchas otras formas ele cXllrcsar determinadas modali­

dudes o estados del ánimo, tic orígell mental o sentimental.

/) suscitndas llar impresiones físicas.

Llorar por cjemplo, es la expresión casi específica del

dolor moral, "que no iguala al discurso mas sentimental:

como lo es sollozar. la de la nugustia, y reir, la de la

alegría.
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eNo son acaso modos de expresión perfectamente de­

Iinidos : jesticular, [ruucir el ceño, abrir gralldcll1elltc

los ojos ó la boca, actos que respectivamente patentizan

estrañeza , CII0jO.. admiracion i'

Toser, estornudar, roncar, SOl1 filiases que dicen, llor SIl

orden : «algo me incomoda en la gargallta » - « me pica

la nariz » - « esto)T durmiendo ó filljO dormir ».

)~ qué me dicen de bostezar ~ de esa forma clásica (le

mostrarel fastidio, el aburrimiento, el tedio, el sueño i el

hambre ó la repleción á veces : de esa protesta enérjica

contra todo lo pesado y lo largo, superior cu su sigl1ificado

á la mas furibunda interjección i)

Chistar es una famosa l)arte de la oración, IJor ser la

manera conocida mas eficaz l)ara llamar á cualquier ente

ea llaz de oir: i no chistar, guardar el mas IJroru 11 do Sl­

lencio , es otra l)arte tan elocuente qu~ hasta figura en

proverbios : quien calla otorga: el silencio es de oro:

etc.

Cualldo, lo quc vendrá COll el tiempo, añada el lC11­

guaje humano a su vocabulario otros sonidos musicales ()

desafinados; cuando sea permitido imitar los gritos de

los animales, usándolos en su sentido propio, lJara ame­

nizar o acentuar la conversacion , todo lo perceptible llor

el oido, será parte de la oracion, con igual título al de las

interjecciones, esclamaciones ú otras formas de revelar

los estados del ánimo. Y quedarán sujetos á reglas grama­

ticales minuciosas, los actos de : ahullar, arrullar, balar,

berrear, bramar, cacarear, cantar, chirriar, gañir, gor­

jear, graznar, ladrar, mahullar, mujir, piar, rebuznar,
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relinchar, rujir, silbar. susurrar, vocear (el grito estúpido

de los pavos}, etc., etc.

f\lgullas ele estas partes de la oracion serian usadas COIl

ven taja en las elocuencias pasionales ele nuestra raza,

COITIO resulta del ligero análisis siguiente.

Si los amantes, seductores Ó novios supieran arrullar

como las palomas, ernplcarian en sus coloquios esa ex­

presión universal, sin paralelo del amor y la ternura, y
no cansarían á sus festejadas COll sus frases viejas~ tradi­

cionales, ridículas y eternamente repetidas.

Se necesita realmente tener I11UY mala voluntad para

110 entender qllC una gallilla, al cacareur, dice textual­

mente : « yo he puesto UIl huevo ».

El canto de los gallos al amancccr , es una frase : « ya
ViCI1C cl lluevo (lía », dicen, Ilara despertar ú los vecinos.

Y nadie llegará, lo espero, la irnportancia (le esta parte

(le la oraciou , si recuerda la funesta in llucncia (Iue ha

tenido en la moral, en la religioll y en la historia. el canto

del gallo (le Sall Pedro, (IlIC ha dado tanto renombre á

ese cscelcu te llortero.

Yo no creo que csclnmar : ah t oh t hola, hola: hip , hip,

liurrah l (interjecciones clásicas i de número) sea mejor

ni más útil (Iue kulrur, Se COI10CC (Ille los gl-allláticos 110

entran nunca clnndestinnmente a casas {1011t-Ie hai perros.

¡ CUálltO se deplora á veces 110 saber maullar t lT O debo

reconocer (Iue ni los trájicos más grall(les, ni los tenores

mas bien pagados, son capaces de hacer vibrar la pasión

COll la siniestra variedad de tonos, con los gemidos lasti­

meros, los ruegos, las amenazas: con los gritos de la
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exaltación sensual que CI11lllcHI1 los gatos enamorados en

sus coloquios. durante las noches de verano. en los poli­

grosos escenarios de Ul1 tejado. a la luz complaciente del

Iirmamento.

(: y relniznar? )-0 110 debería talvez insistir sobre esta

parte de la oracion , arriesgando llrovocur lnuligrlas inter­

pretacioncs, llcro quien C01ll0 yo, hayn oido los lamentos

estridentes dc los burros judíos (asnos, diré para no enojar

á la Academia) en las noches de Jcrusalem, silenciosas y
saturadas de luz de luna, comprenderá quc no puedo dejar

de lado esos elementos gralllaticales, tristisimos alaridos

que dicen, COIl todas sus letras: « aquí, hace 1900 años,

tuvo lugar la mas inicua é infame trajedia! »

Relinchar, llor Iin , eu [arinje de caballo jo,rCll y normal.

vale decir: « estoy contento : desearía ahora mismo cor­

tejar á una potranca! »

Mi estimado doctor, cuando COII1CI1Cé esta carta IlCI1Sé

escribir unas cuantas carillas i, J"a lo vé usted, me he exe­

dido : pero voi á concluir.

Quiero llamar su atención sobre otro defecto, [10 )Ta de

nuestra lengua, sino de quienes la manejan : el mal uso

del elemento gramatical se cuando figurando como sujcto

en la oracioI?' lo hacen. concordar con el verbo en plural.

Bello, analizando una frase del Quijotc i otras de uso

frecuente, dice en su gramática, pájilla 237 :
« g. Hai ciertos casos en que una misma frase contiene

dos sustantivos diferentes, cada uno de los cuales puede

considerarse como sujeto, i determinar por consiguiente
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la forma del vcrbo; sucede así en construcciones cuasi

reflejas, como se debe, sepuede, combinaelas con un infi­
nitivo , Cervantes dice: « Una de las mas fermosas don­

cellas que se pucde hallar », haciendo al infinitivo hallar

sujeto ele se puede, i al relativo que acusativo de hallar.

l~sta concordancia, sin embargo, aunque cstrictamente

gramatical, se usa poco: pueden hallarse, sería mas con­

forme a la práctica jelleral haciendo al r¡Lle nominativo (le

pueilet: i al se acusativo ele hallar,

« Se deben promulgar las leyes para que sean jeneral­

mente conocidas : es admisible se debe, en concordancia

con el inlinitivo , pero 110 tan usual como se deben en COI1­

corclancia COIl las leyes. El singular ele! verbo presenta

la promulgacion como la cosa debida, el plural presenta

las leyes como cosas que deben, que tienen necesidad de

ser promulgadas.

«Se quiere invertir los caudales públicos en proyectos

quiméricos» : aquí por e1contrario es mas correcto i usual

el singular. La razón es óbvia : la inversion es la cosa que

se quiere, que se desea: i diciendo sequieren parecería

haber algo de impropio i chocante en atribuir á los cauda­

les públicos la voluntad, el deseo de ser invertidos.

« En jeneral, la e1eccion de sujeto, i por consiguiente la

concordancia, se determina por el sentido i ofrece poca

uificultad. « Se piensa abrir caminos carreteros para todas

las principales eiudades », el plural es inadmisible ; los

caminos no piensan ser abiertos ; abrirlos es la cosa pensa­

da, el sujeto natural de la construcción cuasi-refleja de

sentido pasivo sepiensa. » Esa traslacion á voluntad de la
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concordancia, 110 me parece correcta i el error el} que a

mi juicio cae Bello, es debido a que 110 torna al sujeto in­

determinado se como tal, en la proposición. «Una de las

IDasfamosas doncellas que se puede hallar, equivale a :

« Una de las mas Iermosas doncellas que uno, alquien (su-

jeto indeterminado) puedo hallar.

1 la prueba es que, allellas cambia el verbo i este llor su

sentido no puede aplicarse al complemento, encuentra

correcto su empleo CI1 sillgular, corno se vé Cilla frase:

« Se quiere invertir los caudales públicos, etc. »

Pero la oorreccion de las frases 110 debe depender de la

mayor o menor aptitud que para interpretar te~lga quien

las lea o las oiga, sino de su construccion : es decir ,debell

tener en sí mismas, en su propia forma, los caracteres

gramaticales que las habiliten para presentarse como pro­

ductos de Ull pensamiento claro.

El espíritu procede para llellsar, de acuerdo con ciertas

leyes llamadas sicolójicas i estas leyes tienen como elemen­

to principal, el órden i la lójica.

Un cerebro normal arma primitivarnente una oracion,

acomodando los elementos en série compuesta de sujeto,

verbo i complemento; eso es lo esencial; luego vienen los

incidentes, los complementos indirectos, los adornos de

los tres elementos fundamentales. Ahora bien, el vínculo

inevitable de esos elementos es la concordancia, la que es

hija, no de la convencion, ni de la gramática, sino del ce­

rebro organizado para segregarla por funcion propia, al

modo en que una glándula segrega un jugo.

Así parano equivocarsejamásenmateria deconcordan-
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cia , no hai que averiguar cómo alguien dice, sino cómo uno

plellsa.

Existe la manía entre los gramáticos de citar escritores

como autoridades, i S1.11 embargo, el mas grande pecador

110 desearía otra cosa sino que Dios le perdonara un peca­

do llor cada falta de lellguaje ele los autores clásicos.

DOll Quijote esta plagado de errores, no contra la gra­

mática ele su tiempo, sino contra la gralnática sicolójica.

Santa Torosn, Frai Luis ele León, el ele Grallaela, i otros

cien autores 110 le van en zaga. Lo mismo se observa en

las obras de .losmodernos j es mui natural que así sea POI'­

que los hombres no son infalibles i porque el lenguaje es

UIl instrumento dclicicnte , mal hecho, incongruente i

poco apto para simbolizar el pensamiento.

Sill ir (nas lejos, en la pájilla de Bello elue dejo en este

momento, encuentro esto: « Hermoso fué aquel (lía i no

lo fué 111ellOS la noche » - es decir la noche fué hermoso,

l · ,mascu 1110.

Para mi entelldimiellto, la partícula se (que 110 es pro­

nombre porque silo fuera, podría decirse en vez de «Juan

se casó », « se se casó» : lo cual es una harbaridud en el

fondo i en la forma) siempre cIllc es usada corno sujeto i 110

acompaña a verbos recíprocos o reflexivos, debe coucor­

dar con el verbo en singular, parser un sujeto, COIllO cual­

quier otro, pero uuleiermituulo i siempre reemplazable pOI'

la palabra uno o alguien, o pOI' el sujeto singular al cual

representa ·

La gramática autoriza i el uso consagra frases como es-

tas: «aquí sehacen sombreros-se alquilan cuartos-secon-
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chaoan peones. etc.», donde el verbo en la mente del que

habla, 110 está usado como reflexivo: pero las ideas de

toda frase espresada no deben estar en la mente sino en la

frase misma.

¿ Cómo sediría si los sombreros se hicieran, loscuartos

se alquilaran olos peones se conchavaran a si mismos ~ De

idéntica manera. Entonces ¿para qué usar frases que sin

la menor variacion eSllresarall ideas diferentes ~

Además, esas frases o no tienen sujeto i por tanto no

SOll tales frases, o los verbos en ellas SOl1 reflexivos.

En la frase: «aquí se alquilan cuartos», el sujeto, si

existe, debe ser plural, COIllO lo indica el verbo, i a menos

de ser la palabra cuartos, no veo cual otra sea, porque el se

110 eSllresa hombres, mujeres, ajentes, sujetos varios, ell

fin, que alquilan cuartos; los cuales sujetos si están en la

mente, 110 están en la partícula ; es decir, no están donde

deberían estar, porque la dicha partícula solo espresa su­

jeto indeterminado, un sujeto, no varios, aun cuando esté

compuesto de Ul1 millón de personas ó cosas.

De estas dos frases «aquí seconchavan peones, aquí se

concluuxi peolles », la primera eSIJresa que los IJeones son

el sujeto i el objeto de la accion, es decir; que ellos mis­

mos contratan su trabajo; la segunda: que hai allí UI1

ajente, un sujeto, diverso de los peolles, que los conchava

ó que contrata con ellos su trabajo.

« Se reunieron los diputados»: mui bien dicho.

« Se dictaron las leyes», absurdo, antisicolójico, porque

las leyes fueron dictadas por alguien, por el sujeto singu­

lar, indeterminado. no nombrado, pero que, como sabe-
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mos, es el congreso, un conjunto, un ajente, un cuerpo

compuesto de varios miembros.

Así como la fotografía revela rasgos en las fisonomías

retratadas que la inspeccion directa no descubre, así los

vicios de conformacion de una proposición se hacen visi­

bles si se la traduce.

Por tanto, si todas las razones que he aducido no con­

vencen al lector, de la verdad de tui tésis, la traducción

al francés de dos de las frases en que entra la palabra en

discusion, el se malhadado, me hará justicia.

Tomemos por ejemplo, las frases «se venden libros»

1 « se miran o se esconden »).

El sede « se venden Iihros » es on i el de « se miran ») o

« se esconden ». es se. Así se dirá « On vend eles livres »,

porque el sujeto y el objeto son diferentes; i « se regar­

dcnt ») o « se oachent » I)ore(uo el verbo es recíl)fOCO o re­

flexivo.

Otra concordancia (lesngra(lnblc si hicn autorizacla por

el uso i la gramática, os In del participio COll el masculino,

en las frases cuyo sujeto se compone de dos jéncros.

Por ejemplo: « el cnhallero y las señoras se hallaban

'Vestidos de todo lujo ».
Así se dice al) 11 cuando se trate tic llll solo caballero i de

cien señoras, lo cual me parece unu violación de la lei de

las mayorías, i un abuso de parte de los hombres que has­

ta en los participios, muestran su ambicion de predomi­

nIO.

Mas propio sería decir: el caballero i las señoras lJes-
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tian con lodo lujo, o llevaban vestidos de lujo. Así se eVI­

Inria la discordancia de señoras vestidos; como si fueran

hombres,

La siguiente, de sujeto colectivo con verbo en plural,

es también 111l1i desgraciada : « Amotináse la jOl1to, pero a

la primera descarga hllycron ») (Bello).

Aquí veo yo una discordancia que me suena tan mal co­

]110 esta otra : « La 111ayor ]Jarte dc la cuadrilla traían ar­

mas ». Pero los grall1áticos encuentran aceptables esas

construcciones.

La je111e i la 111(lyor parte, sujetos singulares (e11 la frase

aun CU311do sean colectivos en la mente) rechazan el ver­

bo plural.

No entraré á criticar los numerosos defectos de lengua­

je, mas o ]nCI10S admitidos llor los gralnáticos y académi­

cos, llor ser esa tarea interminable i enojosa, pero sí me

permitiré citar algu110sque veo el1 los periódicos, en los

documentos públicos i hasta en los libros do escritores

notables.

EIl lo referente á los periódicos se podría comenzar el

censo dc atentados contra el lellguaje, por los títulos, i

decir sobre ellos algo parecido á esto, que publicó la Tri­

buna de Hucnos Aires hace tiempo :

« El nombre del diario es Tribuna, COlT10 el de sus cole­

gas es Nacion, Prensa, Diario o Voz de la Iglesia, etc.

Cuando se dice o se escribe la Prensa, la Nacion, el Diario,

etc., en la expresión va sobreentendida la palabra ga­

cela, puhlicacion, periódico, diario u otra cosa, segun sea



masculino o femenino el título; pero los artículos III i el

no hacen parte de él. Algunos oscriben : « lIe visto hoi

en el El Diario o en la La Nacion, etc.; forma en aparien­

cia lójica, pero que leida, llenando las omisiones, (Iue­

daría de este modo: « He leido en el El periódico Diario

o en el diario Diario o en la La publicacioti Nacion, tal o

cual cosa.

En algunos pueblos americanos, se dice el Juan, la Ma­
nuela, el Diego, la Restituta, etc., pero 110 teniendo nos­

otros esa costumbre (! por qué escribiríamos La Tribuna si

no escribimos el Juan ~

Ahora bien : quien nombra Ul1 diario, puede ponerle

el articulo por su cuenta; eso estaría mui conforme COIl

el uso; en lugar do decir o escribir, corno algllll0s lo

hacen, Tribuna trae hoi una noticia importante, etc..

podían decir o escribir « la Tribuna trae hoi uuu noticia

importante, etc.».

Nadie dice: he leído hoi la La Prensa, COlI10 debería (le­

cir, si 011 realidad el nombre ele ese diario fuera La Pren­

Sil, i 110 sencillamente Prensil ; si bien al referirse ú ella, se

antepone el artículo correspondiente a la palabra omi­

tida.

1\ cada 1110111el1to se eucueutrn locuciones VICiosas H{l­

mitidas o 110 por la Acudemiu, en toda clase (le escritos.

« La carla (Iue tuve el honor (le escribir» es frase tllll'

llasa por correcta; sin embargo el t¡Lte, contra la iuteu­

cion del autor. en vez (le referirse a la carta, se relierc a

« luce el honor ».
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Tnmbicn es admitida la Sigllicll te : « Hccihí la carta de

usted, fecha tal, pero las otras qne usted menciona no han

llegado aun». Aquí, csprcsando la palabra de referencia,

debería leerse: pero las otras caria. . . 110 han Ilcgado aun.

No habiéndose hablado de carlas, In palabrn olrus, queda

huérfnna o se refiere a caria, contra las lcyes (10 la concor­

dancia.

Para terminar señalaré UI1 defecto 111Ui jClleralizado :

el de dar dos complementos o lt!rlnillos itlélllicos a Ul1 so­

lo verbo, COIIlO se ve Cl1 estas esprosioncs : « l~sto lo he di­

cho; eso debo arreglarlo: la casa la he alquilado: los pa­

pelos se los llevó él mismo ».
Cámbiese la forma de ostas Iruses i salta a la vista el vi-

cio de construccion :

He dicho esto (soLra Ull lo).

Eso debo arreglar (sobra otro lo).

CO'llllré la casa (sobra UIl la).

Él mismo se llevó los papeles (sobra un los).

Decir « esto lo he dicho, eso deho arrcglarlo, la casa

la he alquilado, los papeles se los llevó ... » equivale a

decir:

Esto esto he dicho.

Eso eso debo arreglar.

La la casa he alquilado.

Los los papeles se llevó él mismo.

Cierto gobernador de la provincia de Buenos Aires, en

un docu mento célebre, escrihió : « Las revoluciones las

hacen los pueblos cuando se les acaba la paciencia».

La frase era una defensa dc las revoluciones i tamhicn ,
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corno se ve, un formidable ataque a las reglas clel buen

decir.

Dejo sin consignar muchos errores, pero 110 quiero dar

Iin a este trabajo siu señalar algunos COIl cIlIC tropiezo en

la gralnática de la Academia, edición de 1895, precisa­

mente en el capitulo consagrado a censurar los vicios de

Diccion (la d rnavúscula (lediccion va por cuenta de la Aca­

domia).

Hahlando del solecismo dice (pÚjillU ~~8!1) ... « como

cuando se (lá va 1_01' (le sustantivo a un acljetivo o a un parti­

cipio, sustantiiándoios indebidamente ». Sill duda hacer

eso es indebido (a veces) pero lo esmas. ponerle verbo en

plural a uu sujeto sillgular, como lo hace la Academia en

la cláusula citada, olvidando quc la conjunción disyunti­

va o eSllresa ALTERNATIVA cutre los (los sujetos, i faltando a

su propia regla i a su ejellllllo de la llújillu ~~()7, dOIICll'

dice : el prolugonista () personaje prjncipal (le la fábula es

Ilérculcs.

Ade 111ÚS, el cotno ciuuulo es mu i feo.

1~11 el mismo capitulo, l)újil1a ~85, hallo este otro vicio

de diccion : « Locuciones tales se llaman idiotismos, SOII

vulgarísimus i 110 las desdeñan escritores mui pulcros ».

Yo habría I)UCS, dicho « IlO son desdeñadas 1)01' escritores

mui pulcros» ,pam no cambiar dl~ buenas a primeras el
sujeto CIl complemento. siu causa algul1u.

I~"igura eu la misma I.>ájilla, un « bellamenle ) horrible.

casi forastero en la lCllgua.

Toda la gl'alllática está escrita de UI1U uuuicrn desgre­

ñada i eu estilo aburridor i de 111al gusto.
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Ahora yo, pam no figurar entre los críticos presuntuo­

sos, conlioso mis muchas faltas en este i otros escritos,

unas intencionales i no pocas por descuido, ignorancia o

inocente i falsa scguri()ad.

Finalmente, mi doctor, pídele disculpa llor haber abu­

sado de su paciencia, siendo esta falta del jénero dc las

mas gra,res que UIl corresponsal o correspondiente puede

cometer.

Saluda a usted su servidor i 3111igo.

E. llrilde.

NOTA. - Ile aquí UIl descuido de redaccion de curso

universal.

Si usted IJOIIC su firma en una carta, C)cS!lUeS de la Ira­

sc terminal « )~O saluda aten tamente su alnigo, etc. », lo

único firmado, aseverado, dicho por usted i lejítimamen­

te atribuible a usted, en vista de lo escrito, es lo espresa­

do en esa frase. Todo lo demás de la carta es anónimo,

pues en ninguna parte de ella se halla consignado que usted

?s el autor de todos los conceptos que contiene. Las cartas

dcbían comenzar o concluir por esta fórmula: « Fulano

a Zutano» en la cual se omite lo que virtualmente está in­

cluido o sea: « dice lo siguiente o lo antecedente» segun

se J?onga al principio o 31 Iin ,

E. WILDE.






